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miento defensivo superior al de las europeas
que se manifiesta al primer indicio de ruido o
movimiento brusco (Sánchez y Collí, 1992).

La evolución de ambas subespecies,
la europea y la africana, en diferentes am-
bientes, determinó características deseables e
indeseables. Las abejas europeas se desarro-
llaron en ambientes templados donde la dis-
posición de los recursos es homogénea y los
depredadores menos intensos, fueron distribui-
das en todo el mundo debido a sus caracterís-
ticas ideales para la explotación, dando lugar
a la apicultura, mientras que las abejas afri-
canas fueron introducidas en América para
fines de experimentación genética. Las abe-
jas africanas se encuentran sometidas a inten-
sa depredación y abundancia de enemigos en
ese continente, ocasionando competencia por
los recursos alimenticios en un ambiente hete-
rogéneo (Mondragón, 1989). Al llegar a Amé-
rica, favorecidas por sus características de
adaptación al ambiente tropical y la ausencia
de algunos depredadores, las abejas africa-
nas realizaron una rápida dispersión desde
Brasi I hasta Estados Unidos, en aproximada-
mente 35 años (Sánchez y Collí, 1992).

Las abejas africanizadas (híbrido de
Apis mellifera scutellata) han establecido sus
nidos de cría en ciudades, áreas agrícolas y
bosques, desde el norte de Argentina hasta el
sur de México; más recientemente en cuatro
estados de Norteamérica (Eischen, 1994). Es-
tas abejas parecen estar preadaptadas para
invadi r y persisti r en la mayoría de los hábi-
tats tropicales, lo que les confiere ventajas so-
bre las abejas nativas; aunque ciertos factores
climáticos, por ejemplo temperatura, limitan
su progreso en los climas templados (Taylor y
Spivak, 1984). Rinderer et al. (1985) afi rman
que la abeja africanizada almacena más miel
que las abejas europeas, bajo condiciones des-
favorables; lo que supone un mejor comporta-
miento del peco reo, ya sea por competencia o
calidad de la flora. Lo anterior trae como con-
secuencia la fisión natural de la colonia (en-
jambre) y su posterior desaparición (De Jong,
1984). Algunos individuos del género Apis,
altamente sociales se ajustan a cambios de
temperatura en tal forma que afecta su com-
portamiento de pecoreo y regulan la tempera-
tura del nido por enfriamiento evaporativo del
agua colectada (Michener, 1974).

A diferencia de la abeja europea, que
enjambra una vez al año o cada dos años, la
abeja africanizada puede enjambrar hasta 30

veces al año. Pero la realidad es que en pro-
medio ésta produce menos de 10 enjambres al
año (Pesante, 2002). Las colonias de abejas
europeas moldeadas en esta di rección enjam-
bran durante las épocas de gran floración, ya
que es únicamente durante este tiempo que una
colonia puede encontrar los recursos alimen-
ticios requeridos para establecerse en una ca-
vidad, construi r los panales, desarrollar una
población que permita la autosuficiencia, ha-
cer un almacenaje de alimento adecuado para
sobrevivir las épocas adversas del año y lograr
reproducirse (Crane, 1980). Esto contrasta mar-
cadamente con una colonia de abejas africa-
nas que evoluciona y permanece en el ambiente
de la sabana africana. La razón principal de
que la abeja africana genere tantos enjambres
es que, en el ambiente de Africa en que ha
evolucionado, existen varios factores de peso
que afectan negativamente la sobrevivencia del
enjambre; entre los principales, los depreda-
dores y la falta de un invierno que permita la
integridad de la colonia, por lo que en lugar
de almacenar grandes cantidades de miel, uti-
liza la energía en reproducirse más y por con-
secuencia hay más enjambres; como resultado
solo algunos enjambres de los que salen logran
establecerse, desarrollarse y sobrevivi r. Esto es
un factor genético de comportamiento que se
hereda y ha permitido a la abeja africanizada
desarrollarse en el ambiente del neotrópico de
mayor vegetación, periodos cortos de invierno
y que redunda en una mayor tasa de reproduc-
ción y, por tanto, mayor enjambrazón (Pesante,
2002). Por tanto, la abeja africanizada es una
abeja silvestre que ha experimentado poca se-
lección por el ser humano para su adaptación,
por lo que ha tenido como factor de éxito la na-
turaleza.

Esta selección natural tiende a tener
una mayor variabilidad genética mucho más
amplia en la población de un área ecológica.
Como resultado de este aumento en variabili-
dad, también aumenta la probabilidad de que
los genes de un grupo de abejas en particular
se perpetúen, aun cuando ocurran cambios
drásticos en el ambiente. Al contrario, la abeja
europea ha estado, por siglos, bajo selección
hacia poca enjambrazón y mayor producción
de miel. Por milenios, se ha venido manejando
y seleccionando a la abeja europea, en una for-
ma paulatina pero constante, hacia una abeja
poco enjambradora, mansa y alta productora
de miel que le permitió adaptarse al ambiente
mientras no tuvo genéticamente un fuerte com-
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proceso en México. En este sentido, el mismo
autor sugiere que los términos adecuados de-
bían ser "abejas africanizadas" con uso limi-
tado para las líneas maternas europeas que han
hibrizado con zánganos africanos y abejas neo-
tropicales o abejas derivadas de la africana,
aplicados a las abejas silvestres.

El comportamiento de las abejas afri-
can izadas es más conocido por su carácter de-
fensivo (R indere and Collins, 1991). Muestran
gran sensibilidad y habilidad para comunicar
una alarma entre colonias y tienen una gran y
rápida capacidad de respuesta a cualquier ata-
que de intrusos (Michener, 1974). Esta defen-
sa natural de la abeja africanizada ha hecho
mucho más difícil su manejo, por lo que los
apicultores deben conocer más sobre los dife-
rentes aspectos de su biología para poder adap-
tar sus prácticas apícolas a estas condiciones
(Porter-Bolland, 2001). Regiones como la Pe-
nínsula de Yucatán se enfrentan a las modifi-
caciones que la biología y el comportamiento
de la nueva abeja imponen a los apicultores; se
desarrolla una crisis de la producción de miel
a nivel de apicultor, presentándose así un nue-
vo reto. Según cifras registradas después de
iniciado este proceso de africanización (desde
1986 en que se registró el primer caso), en la
Península de Yucatán se ha notado una baja
en la producción y una extrema agresividad
de las colmenas. Actualmente, se ha perdido
el miedo y se ha iniciado una nueva forma de
manejo que han permitido a los apicultores
recuperar el control y trabajar colonias afri-
canizadas con éxito.

La Apicultura¡ ¿una actividad
que contribuye al Desarrollo

Sustentable?

La relación planta-insecto aparece hace 380-
400 millones de años en el periodo devónico;
por ello, sobre la tierra no existe relación más
antigua ni mejor establecida (Martínez, 2001).
Es necesario recalcar que la abeja es tan an-
tigua como el ser humano sobre el planeta. Su
origen se remonta al periodo terciario, hace
ya 60 millones de años. A pesar de aparentar
ser frágil y susceptible de alteración, la abeja
ha seguido siendo igual, el ser humano no ha
logrado cambiarla a pesar de su historia y el
mayor conocimiento que se ha generado a la
fecha sobre su comportamiento y biología. En

particular, se ha avanzado mucho en el cono-
cimiento sobre nuevas formas de manejo, así el
diseño de cajones de madera ha permitido el
desarrollo de la apicultura cuyo objetivo prin-
cipal ha sido el de obtener la miel, desde tiem-
po atrás, considerando a la actividad como de
gran relevancia como hasta la fecha lo mues-
tran las estadísticas mundiales (Persano, 1980).
La miel se ha usado desde el origen del hom-
bre; se tienen registros entre los egipcios, los
mayas, etc., entre otras civilizaciones impor-
tantes. Se han encontrado evidencias de que
se ha empleado para embalsamar, en la medi-
cina tradicional y fue el primer edulcorante,
imponiéndose, de esta manera, la necesidad
de su aprovechamiento más integral, así como
la conservación de la vegetación en la cual so-
brevivían las abejas, en la medida en que el
hombre y la población humana crecían. Las
abejas vivían en estado salvaje en un hábitat
natural, fuera un nido en un árbol, un hueco
en un tronco o, simplemente en cualquier rama
de un árbol (Apimex, 1980). Sobre la base de
sus observaciones y del conocimiento cada vez
más íntimo de la biología de la abeja, el hom-
bre la dotó de una vivienda similar, con carac-
terísticas y espacio semejantes a las de su estado
natural, con el objetivo de lograr que dichas
unidades biológicas se adaptaran, cada vez
más, a su afán utilitario; la obtención de miel
de esta manera originó la apicultura. Así na-
ció la primera colonia móvil, actualmente en
uso, que permite el uso racional de las colo-
nias, posibilitando aplicar una ciencia y una
amplia tecnología apícola.

La vida de las abejas, como la de otros
insectos, está estrechamente ligada a la de los
vegetales con flores, de cuyo néctar y polen se
alimenta y nutre la colonia, obrando, a la vez,
como agentes indi rectos de reproducción de las
especies, al transportar el polen (elemento mas-
culino fecundante) de una planta a otra dando
lugar a la polinización cruzada (intercambio
de pólenes entre plantas de la misma especie
pero de diferente variedad) (Schemske y
Lande, 1984). Las abejas transportan el polen
de flor a flor; así como podríamos decir que sin
flores no habría abejas, también cabría afir-
mar que sin abejas ciertas plantas no existi-
rían. Desde el punto de vista científico, todo
esto cobra fuerza y lógica como un ejemplo de
interacción existente en la naturaleza y su re-
lación con el hombre en lo que actualmente se
ha dado por llamar desarrollo sustentable. En
este sentido, Estrada de León y Ayala-Barajas
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dos internacionales, donde el mercado de pro-
ductos orgánicos, más recientemente conocidos
como "eco lógicos" ha surgido con fuerza des-
de finales de la década de los noventa. En prin-
cipio, es necesario definir algunos aspectos para
comprender mejor.

La apicultura ecológica es un proceso
apícola integral mediante el cual se respeta el
medio ambiente, los ciclos naturales y los pro-
ductos obtenidos, como la miel, el polen, la ja-
lea real y la cera (Sagpya, 1999).

También existen estudios que prueban
la competencia por los recursos de Apis me/li-
fera con las especies nativas, aunque no se ha
probado estrictamente que sean culpables de
la disminución en su número (Ginsburg 1983', ,
Paton, 1985, 1993; Pyke y Balzar, 1985;
Roubik et al. 1981, 1986; Schaffer et a/., 1979;
Sugden and Pike, 1991). Este impacto sobre
la sustentabilidad sería preocupante por el re-
sultado del trabajo de Aizen y Feinzinger
(1994), quien demostró que el incremento del
número de abejas Apis mel/ifera en una re-
gión no compensa el desplazamiento de un
número igual de especies nativas, por tanto
llega a la conclusión de que ésta no es un buen
poi inizador de especies si Ivestres, ya que, ade-
más, es una abeja selectiva, que no visita otras
especies de flores hasta haber agotado su pri-
mer recurso o aquel por el cual muestra cierta
preferencia (Roubik, 1991), lo que traería con-
sigo un efecto sobre la biodiversidad.

Debemos recordar que Apis me/lifera
es una abeja introducida cuando los antiguos
mayas y habitantes de la Península de Yuca-
tán habían aprendido a convivir durante si-
glos con las especies nativas, que además de
obtener miel y cera, contaban con las abejas
nativas para la polinización de sus cultivos
regularmente de sus huertos familiares lo~
cuales constituían uno de los sistemas má~ efi-
cientes para la conservación de la biodiversi-
dad (Conabio, 2002). En resumen, se cree que
Apis me/líifera es un excelente polinizador pero
no lo es, ya que algunas especies nativas de la
Península de Yucatán parecen ser mejores en
esta función. Se han desarrollado algunas prue-
bas experimentales en este sentido con abejas
silvestres en el caso del tomate; los resultados
infieren mayor eficiencia en la polinización
respecto a Apis me/lifera (Macías, Macías,
Quezada Euan, Parra-tabla y Vicente Reyes,
2001).

Aunque el tema resulta ambiguo, lo
cierto es que existen evidencias tangibles en
esta y otras regiones que ponen en duda la
sustentabilidad de un cultivo que emplee Apis
me/lifera como agente polinizador; no obstan-
te, esto requiere mayores estudios.

Qué diferencias se pueden
apreciar entre la miel convencional

y la miel ecológica

La diferencia entre "miel convencional" y "miel
ecológica" parecería una tarea fácil de expli-
car, sin embargo no lo es. Existen diferencias
que no están claramente descritas en su defini-
ción, sino que más bien éstas estarían dadas
en términos de los criterios de exigencia del
mercado en cuanto a calidad y condiciones de
producción entre una y otra. De hecho, no exis-
te una aceptación clara de la existencia de esta
diferencia entre la miel ecológica y la conven-
cional en algunos mercados como Francia y
Estados Unidos. Quienes parecen haber esta-
blecido la diferencia son el mercado alemán ,
belga y suizo (principales consumidores de
miel), como resultado de una corriente ecológi-
ca de diversos productos agropecuarios en el
mercado europeo que, de alguna manera, res-
ponde a un proyecto político y económico de
control y salvaguarda para proteger a los pro-
ductores locales (Carrillo y Zayas, 1999).

Para entender mejor esta diferencia
debemos definir qué es la miel. De acuerdo a
la norma oficial mexicana NOM-145-SCFI-
2001 (Secretaría de Economía, 2001), la miel
se define como el producto alimenticio que pro-
ducen las abejas melíferas a partir del néctar
de las flores o de secreciones que producen las
partes vivas de las plantas o que aparecen en
esas partes y que las abejas liban, transforman,
combinan con sustancias específicas propias,
que almacenan y dejan madurar en panales,
de los cuales se extrae el producto sin ninguna
adición. Dicho producto alimenticio puede ser
fluido, viscoso (espeso) o cristalizado. Para la
correcta designación será importante tomar en
consideración su origen y forma de presenta-
ción o de extracción; ya que éstos y otros son

Hacia una cultura ecológica
del mercado mundial de la miel

Una forma de expresión hacia el desarrollo
sustentable ha cobrado fuerza en los merca-
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Figura 1
Sellos de organismos

certificadores de
productos eco lógicos.

Fuente: Moreno-
Bancomext (2003).

con cera orgánica y, por supuesto, se deben
evitar los residuos, mezclas o cualquier mane-
jo fuera de la norma CVandame, 2002).

La relación de precio entre la miel eco-
lógica y la miel convencional, según las con-
sejerías comerciales en Europa de Bancomext
CEspaña, Alemania, Países Bajos, Suiza, Fran-
cia, Inglaterra, Bélgica, Luxemburgo, Italia),
muestra en promedio una diferencia de hasta
1.7 dólares más por kilogramo de miel ecológi-
ca en promedio; sin embargo, esta cifra puede
significar que la miel convencional de impor-
tación proveniente de México la esté pagando
el consumidor final a $1.92 dólares promedio
por kilogramo y la miel ecológica pueda llegar
a alcanzar hasta $8.5 dólares por kilogramo
en países como Alemania, Bélgica, Luxembur-
go o Suiza principalmente CGonzález, 2002;
Bancomext, 2002a, 2002b, 2002c, 2002d,
2002e, 2002f, 2002g).

Sin embargo, es importante destacar
que, en cada país, las condiciones para la miel
convencional son muy diversas, especialmente
respecto al lugar de adquisición del consumi-
dor, también depende del origen de la miel y
de si es unifloral o monofloral, las mieles de
naranja, aguacate, piña y eucalipto alcanzan
valores de más de $5.5 dólares por kilogramo
por considerarse exóticas. También es nece-
sario citar las medidas y campañas promo-
cionales para defender la producción local,
miel producida por ejemplo en Alemania, Fran-
cia, Bélgica, Reino Unido e Italia registran
precios mucho más elevados que la miel con-
vencional de importación, alcanzando desde
1.3 y hasta tres dólares más por kilogramo,
además de ser las primeras en ser demanda-
das entre sectores de mayores ingresos, donde
compite con la miel ecológica. La miel ecológi-
ca es más bien exclusiva de un rango de la
población C20%) con ingresos elevados Centre
20 mil y 40 mil dólares por año), que la com-
pra en lugares naturistas especializados o tien-

B~O..•.
u;·~~ •..•

das "BIO", mientras que la miel convencional y
principalmente la de importación son más bien
consumida por el 80% restante de la población
de menores ingresos y que la obtienen en super-
mercados o tiendas de alimentos. Cabe destacar
que la miel ecológica es difícil de encontrar, o
más bien no se le encuentra en supermercados.
Lo mismo sucede en Francia con la miel con-
vencional, donde sólo 20% de la miel se ad-
quiere en supermercados. El mercado de la miel
ecológica es reciente y se considera que está
creciendo como resultado de los problemas re-
cientes en el mundo, como alimentos contami-
nados y aquellos sobre nuevas enfermedades
que han afectado al ser humano, especialmen-
te el de las "vacas locas" en Europa CGonzá-
lez, 2002; Bancomext, 2002a, 2002b, 2002c,
2002d, 2002e, 2002f, 2002g).

La frecuencia y forma de consumo no
presentan gran variación entre la miel conven-
cional y la miel ecológica; aunque se dice que
la miel convencional se adquiere hasta cuatro
veces por año, mientras que la ecológica sólo
registra tres veces por año. En ambos casos, es
muy apreciada en 70% de los casos en el desa-
yuno con pan y como edulcorante en el café o
té o simplemente a cucharadas. Por supuesto
la miel ecológica es más apreciada por su ca-
racterísticas anticontaminantes, aunque para
ello debe contar con la debida certificación, a
través de sellos como CBancomext, 2002a,
2002b, 2002c, 2002d, 2002e, 2002f, 2002g):

El canal de comercialización para la
miel convencional suele ser un poco más largo
que el de la miel ecológica, aunque cada día
mayor número de distribuidores en Europa está
eliminando a los importadores, por lo que rea-
lizan compras directamente de los exportado-
res Cfigura 2). Esta diferencia radica en el lugar
en que la miel ecológica se produce y hasta
donde se expone para su venta; como se dijo
anteriormente, son lugares especializados, tien-

..... _ ....•.....
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ti do, la primera ventaja que daría un certifi-
cado de calidad sería valor agregado y posi-
cionamiento de mercado a cerca de 50% de
los más de 16 mil apicultores que producen en
condiciones y regiones cercanas a las reserva
de la biósfera de Calakmul, en Campeche, de
la reserva de la biósfera de Sian I{a' án en
Quintana Roo, etc. La segunda, como imagen
"comercial" mundial, estaría contribuyendo al
desarrollo sustentable y, por tanto, a la pro-
tección del medio ambiente, ya que así lo es-
tablece entre sus principios generales la norma
europea: "la apicultura es una actividad im-
portante que contribuye a la protección del
medio ambiente y a la producción agrofores-
tal mediante la acción polinizadora de las
abejas" (U E, 2002). Asimismo, se daría res-
puesta a los criterios de sustentabilidad de la
actividad económica en términos de la contri-
bución a eliminar la pobreza, en concordan-
cia con la protección del medio ambiente y de
preservación de la cultura tradicional.

Hoy, esta cultura es retomada por el
mercado y por la ciencia agroecológica hacia
el desarrollo sustentable. Se partió de la idea
de nuestras culturas indígenas, donde los agri-
cultores tradicionales hablaban con las plan-
tas y les cantaban a sus cultivos para obtener
alimento sano y abundante, maíz, frijol, cala-
baza y chile; estos policultivos que ellos prac-
ticaron y siguen practicando por ser pobres y
vivi r aislados en la selva, para obtener su al i-
mento de manera sustentable (Trueba, 1997).
En algunas regiones de la zona maya de los
estados de Campeche, Quintana Roo y Yuca-
tán aún se realizan rituales para la cosecha
que bien pueden verse como una estrategia de
mercado, además de lo ecológico lograría ha-
cer una diferenciación regional asociada a esta
cultura. En este sentido, podría desarrollarse
una norma de certificación ecológica, como las
ISO 14 000, Y de origen, asociada a una ima-
gen representada en algún envase diseñado
para tal fin. Esto funcionaría más que nada
para el mercado mundial con un nivel cultu-
ral alto, al igual que el de sus ingresos. La
miel ecológica de la Península de Yucatán y
en especial la de Quintana Roo ya han comen-
zado a ganar mercado.

Por otro lado, como menciona Ruiz
(1997), las tierras de cultivo, las áreas verdes
o bosques y la desaparición de agricultores y
de gente del campo que se va a vivi r a las
ciudades y que ya sólo representan 2 o 3% de
Bélgica, Reino Unido, etc., puede sign ificar

que la producción agropecuaria de Europa vaya
a menos y ahora crezca su dependencia de paí-
ses más pobres. He aquí que la condición eco-
lógica asociada a la existencia de áreas de selva
en México estén siendo factor de éxito para
desarrollar estrategias de mercado para pro-
ductos orgánicos en Europa que están alcan-
zado mayores precios. La contaminación de las
aguas subterráneas y superficiales por el uso
de pesticidas y fertilizantes químicos ha con-
ducido a diversos países de la CEE a uti Iizar el
principio de que "el que contamina paga" Y el
que protege debe ser premiado, lo cual debe
reflejarse en el precio de mercado. Bancomext
(2002a-2002g), menciona que un factor de éxito
para la incursión al mercado ecológico y de la
miel en general es el de regional izar la miel y
certificarla, así como el monofloral de naran-
ja, aguacate, piña, mango, pues están alcan-
zado sobreprecios hasta del 100 y 300 por
ciento.

Cultura ecológica del mercado
y producción local de la miel

En el mercado local de la miel de las ciudades
más importantes de la Península de Yucatán
no existe una cultura ecológica de la miel; de
acuerdo con nuestros resultados hasta ahora
obtenidos en la investigación con Conacyt, sólo
3% de toda la población de la Península ha
escuchado el concepto de miel orgánica, pero
no sabe siquiera describirla. La miel, como tal,
es considerada un producto natural al que no
se le relaciona con químicos, pues no se conoce
su fase de producción. Esto no quiere deci r que
los apicultores no puedan desarrollar un mer-
cado de productos ecológicos, ya que existe un
nivel de cultura y de ingresos que permitiría
segmentar una parte del mercado.

De acuerdo con la tesis de Coll í (1998),
las posibilidades de comercializar productos
regionales ecológicos es factible a través de
campañas promocionales que incentiven las ca-
racterísticas o propiedades de la miel, ya que
así lo demostraron sus resultados. Además, en
nuestro mercado local fácilmente se adopta la
moda internacional. Sin embargo, se requiere
de un proceso de envasado y certificación me-
diante una norma que puede ser mexicana y
homologada a las normas europeas de la miel
ecológica. Se requiere mucho trabajo de con-
cientización a través de campañas promocio-
nales y pruebas de degustación.
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tividad que contribuye a la protección del
medio ambiente y agroforestal, mediante la
acción polinizadora de las abejas (U E, 2002).
Por ello, si queremos conservar nuestras sel-
vas y proteger el medio ambiente de Quintana
Roo y del resto de la Península, tenemos una
oportunidad de obtener recursos del mercado
para una actividad bajo un concepto de desa-
rrollo sustentable.

Diversificación de la actividad apícola¡
una estrategia para elevar el bienestar

de los apicultores

La diversificación de productos de la apicul-
tura hacia la producción de polen, jalea real,
propóleo, cera y veneno de las abejas, no sólo
es factible sino necesaria para ver esta activi-
dad como rentable para el productor, ya que
los incrementos en los precios y la disminu-
ción de costos para produci r exclusivamente
miel, no serían suficientes para ello ante las
condiciones actuales del mercado y los bajos
niveles de producción de nuestros apicultores
que, en promedio, no rebasan las 25 colmenas
por apicultor.

Las prácticas mercadológicas de en-
vasado, etiquetado, promoción, etc., en com-
binación con las de certificación pueden llevar
a atender la demanda de nuevos nichos de mer-
cado, aun sin atender no solo al nivel interna-
cional, sino también al nacional y regional.
Este último representa un gran potencial para
los apicultores de la región, pero para ello re-
quieren un gran esfuerzo de investigación, ca-
pacitación, infraestructura Y cierto capital.
Estas prácticas mercadológicas son un hecho
tangible, aunque aún en manos de los inter-
mediarios. Ya se ha comenzado a generar una
cultura regional de envasar la miel, etiquetar-
la y ponerle un sobreprecio de marca, princi-
palmente en Yucatán. Esto, con una buena
organización y capacitación sería factible en-
tre los apicultores mayas. Tienen muchos ele-
mentos de origen en cuanto a la miel y,
recientemente, se ha logrado obtener premios
internacionales por la calidad de la miel en
Quintana Roo que representan ventajas com-
petitivas de mercado que debieran ser explo-
tadas. Además, la miel, al igual que cualquier
otro producto de la apicultura de la región,
debería contar con una norma nacional e in-
ternacional de origen y cal idad, manejada es-

tratégicamente con fines de mercado. También,
la introducción de miel ecológica al mercado
regional debe iniciarse a través de ciertos dis-
tribuidores (tiendas naturistas y deportistas),
los cuales puedan llegar a un mercado prefe-
rencial por este tipo de productos que empie-
zan a tener auge en México.

Se ha podido constatar, mediante es-
tudio propio del mercado regional a través del
financiamiento de Conacyt (2001-2003), que
la cultura de consumo de la miel es baja (menos
de 200 gr. por año) y se asocia en su mayoría a
beneficios para la salud y como complemento
de un limitado número de alimentos como hot
cakes o alguna fruta, por lo que se requiere una
fuerte campaña publ icitaria para dar a cono-
cer mejor sus cualidades y sugerir nuevas for-
mas de consumo. Sería inclusive conveniente
tratar de rescatar, si no en su totalidad sí en
una buen porcentaje, la costumbre que existió
hasta 1930 de emplear la miel como edulco-
rante tanto en la mesa como en la industria.
Se le' puede también etiquetar con base en la
flor de la cual procede, ya que se ha visto que
ciertas mieles, como el caso de la de naranja,
piña, mango y aguacate han cobrado gran de-
manda como productos exóticos en los merca-
dos internacionales.

Sus propiedades terapéuticas que en
países como Nueva Zelanda han cobrado gran
fuerza a través de una industria, pueden ser
anal izadas para desarrollar productos a base
de miel o en combinación. También en la in-
dustria de cosméticos, shampoos, jabones, etc.,
y en la fabricación de dulces, galletas y cerea-
les, existen posibilidades de éxito para dar
mayor valor agregado a la miel ya los demás
productos apícolas como el polen, la jalea real
y el veneno de abeja, inclusive la cera; la cual,
mediante un proceso sencillo de agregar colo-
res, aromas y vaciada en moldes de diversas
formas, empieza a tener gran éxito en el mer-
cado. Asimismo, se emplea para la fabricación
de cosméticos.

De acuerdo con nuestra encuesta re-
cién concluida, pudimos determinar que en re-
lación con el polen, la jalea real, el propóleo y
el veneno de abeja, éstos son prácticamente
poco conocidos por el común de la gente. Quie-
nes han oído hablar de ellos (13%) poco o nada
saben sobre sus propiedades. La jalea real es
la que ha ganado un poco de terreno desde
hace aproximadamente 20 años, incluso es uti-
lizada como producto de belleza: se emplea
mezclada con la miel a manera de mascari-
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ductos apícolas, Más que nada porque el efec-
to de la calidad y publicidad en la mente de
las mujeres consumidoras aún es fuerte, no exis-
te en nuestro medio una cultura de consumo
basada en la conciencia o análisis tan marca-
do como en Europa, donde, además, la gente
siente curiosidad por lo alternativo. Sin em-
bargo, de acuerdo con lo observado en las en-
cuestas, existe, al menos, la posibilidad de
combinar el uso de ambos tipos de productos,
químicos y a base de miel. Sin duda, en todos
los casos aún es necesario trabajar muchos as-
pectos técnicos de elaboración, etiquetado, nor-
mas; pero, ante todo, es necesario, de inicio, crear
una conciencia sobre el beneficio del uso de

estos productos de origen natural y que deben
ser concebidos y grabados en la mente de lar-
go plazo de los consumidores como ecológicos.

Lo principal es que es necesario ini-
ciar cuanto antes, tanto la producción como la
comercialización de productos que den valor
agregado a la miel y otros subproductos de la
apicultura; sin embargo, no hay que olvidar
que el atraso, hasta ahora reflejado en la api-
cultura de la Península de Yucatán y, en parti-
cular, de Quintana Roo, muestra que se necesita
un gran esfuerzo de coordinación; pues definiti-
vamente se ve lejos que los apicultores locales
puedan, por sí solos, desarrollar una estrategia
como esta.
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